
La rueda

En el mejor
de los cinco
sentidos

a noche comenzó con un
joven polaco de aire des-
mafiado, flequillo sobre
los ojos al modo perruno y

__manos a la espalda en
amable paseo ante el portal de
Sant GenJs de Tolroel]a A mi lado,
un piamsm profesional miraba at&
hito aJ polaco ~Vaya, ni ejercicios,
ni calentamiento, ni concentra-
ci6n; ahi le taenes, mirando las es-
trellas Qué fenómeno~

Poco despuës piotr Anflerszews-
ki seguía paseando entre las estxe~
]las, pero ahora sobre el teclado de
un Steinway El pmmer concierto
de B¢ethoven sond más leve, bnc~
so y aëreo que nunca. Yo le tenía
bien encarado y veía aquellos de-
dos volar sobre las teclas sin esfuer-
zo mnguno, como si solo las rozara
con las yenlas, y cavl]aba yo acerca
del ingenio de ]os humanos para
forzar sonidos hlauditos, a~~anca-
dos al silencio de la nerra por nues-
tro arte. sonidos que solo noson’os
entendemos, sonidOS intehgentes.

Me pareció entonces que el oido
era el sentado que mejor nos dife-
rencia de otros aninlales y que el
ámbito sonoro es todavia más in-
sondable que el visual o el táctil.
Una sutil membrana separa el

El ámbito sonoro
es el que mejor
nos diferencia de
los otros animales

mundo externo del interior de
nuestros cráneos La música viene
a ser como un habla espontänea
del cerebro que no pasa por la len-
gua¸

Con es~s elevadas dispc~tc~ones
me fui a dormir, pero en la mitad
de la noche los rayos y truenos c~
yeron sobre nc~otros como ángeles
condenados¸ Era la tan temida

tempestad de agosto, desaforada.
histërica los relälnpagos ilumin~
b~l la habitacidn con fulgores de
cadáver¸ Los truenos llegaban de se-
guido con su cavernosa voz am-
pliada en la caja del firmamento¸
Al dia siguiente supe que habian
caido eatenarias, se detuvieron tie-
nes y camiones, el mar se tJñó de
otoño¸ En el horizonte mañanero
permanecian los lejanos redobles
del trueno

Aquel e1~ el sonido del pedregal

cósmico¸ La potencia inmiserieo~
de de la tempestad, el eonc/erLo pro
ra rayos y truenos, parecia arrasar
el espirim y la gracia del concierto
para piano¸ Pero no: era tan solo
ruido y luna, idiotez destmetlva, el

aullido del vado por su dolorosa
esterilidad¸ Aunque también hay
una ternura en el caos. --
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